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ARSTRACT

Native culture surv¡ved over a long period. This
eíhnic base was influenced bis ihe Urnfields borh
alongihecoasíandíhroughthepassesof theinterior.
Later, ancient Mediterraneancolonial influencesal-
fecíedmainivthecoas/alarea, buí pencíratedasfaras
wesíern Catalonia along ihe waterways. Dynamic
lowlandarcasrecepí¡ve to ouísideinfluencescontrasí
wíth marginal uplandsandisolatedarcas. in which an
Iberian population can be distinguishedfrom víher
residualgroups.

Someearly ¡ron Agesetílemenisdisplay an uninle-
rrupted sequencefrom ihe Urnf¡’eld culture unid the
beginning of Iberisation. The rectangular Iberian
housecomesfrom the Late Bronze Age, jusí as Ihe
sysíemsforstoring grain — silos or earíhenwarevals
— reflect pre-existing cus/omsin particular areas.
A/soíhefuneraryritual of crema/ionderivesfrom the
Urnfields, alrhough modifiedhy íhe indigenouscus-
/omsiii each particular arcas. However,it is surprising
íhat íheseinfluences,íradiíionally artributed to Indo-
Furopeanpeoples, are not reflected in the Iberian
languageor in socialorganisatiOl’i.

RESUMEN
La larga pervivenciadelsubstratode la Edaddel

Bronce es la baseétnica de las aportacionesde los
Camposde Urnas, por la costay por los pasosdel
interior ydespuésdelas influenciascolonialesmedite-
rráneas antiguas que inciden principalmenteen la
zonalitoraL peroquellegan apenetraren la Cataluña
occidentalsiguiendolas víasfluviales.

Hay unaevidentedWerenciaentremontañay llano;
éste,receptivoydinámico;aquélla,marginal, diferen-
c¡ándosela poblaci¿n entre tribus ibéricasy grupos
residuales.

Algunospobladosdel Hierro Inicial muestranuna
secuencta ininterrumpidadesdefinalesdelos Campos
de Urnashasta la iberización.La casaibérica rectan-
guiar tiene su precedenteen el Bronce FinaL del
mismomodoquelos sistemasde almacenamientode
grano: silos o tinajas reflejan unas costumbrespre-
existentesen áreasconcretas.El ritual funerario de la
incineraciónes consecuenciadirecta de las penetra-
nonesde Campos de Urnas. Sin embargo, estas
influencias, tradicionalmenteatribuidas a gentesin-
doeuropeas.no se reflejan en e/lenguajeibérico ni en
organizaciónsociaL

1. INTRODUCCION
HISTORIOGRAFICA

El primer planteamiento global sobre la protohistoria
catalana es fruto de las teorías de Bosch Gimpera.
quien consideraba el viejo substrato étnico y cultural
de gran parte de la Península como una consecuencia
de la denominada cultura de Almería, de supuestas
vtnculaciones africanas y entendida como nexo de
continuidad cultural y antropológica desde el Neolítico
al Argar. La cultura de Almería ocupaba, según
Bosch, los terrenos que posteriormente son atribuidos
a los iberos, por lo que el interior de Cataluña sería
ajeno a este fenómeno y formaría parte de otros
complejos culturales como los denominados pirenaico
y de las cuevas, antagónicos al mundo ibérico y sólo
parcialmente controlados por él.

Ambos complejos constiluyen conjuntos marginales.
definido el primero por su establecimiento en el
Pirineo occidental, por el megalitismo y por una
expansión guerrera a costa de la cultura de las cuevas.
Esta última es de carácter esencialmente indígena.
ganadero y con típicos yacimientos en las zonas
montañosas de Valencia, Cataluña y la Meseta.

Tal planteamiento, hoy claramente sobrepasado
por la investigación, tuvo sin embargo la lucidez de
hacerse eco de una realidad perceptible hasta la fecha;
esto es la clara diferencia entre determinados pueblos
iberizados y las gentes de las zonas montañosas,
refractarias a la cultura ibérica y apegadas a viejas
tradiciones, que pueden remontarse a la Edad del
Bronce inicial.

La cultura almeriense y el resto de los grupos
descritos sufrirían, en mayor o menor grado y siempre
según Bosch, los efectos de las denominadas invasiones
celtas que, en dos grandes oleadas, ocuparon buena
parte de España2. La primera invasión (900-650 a. C.)
provendría de la Alemania meridional y estaría
protagonizada por las gentes de los Campos de Urnas
que, a través de los pasos pirenaicos orientales, se
extenderían por la Cataluña costera y en menor grado
por el interior, alcanzando el Urgelí y La Segarra
(Guissona y Llardecans). La segunda oleada, proce-
dente del Rhin, tendría un carácter hallstáttico
mezclado con tradiciones anteriores y penetraría
entre el 650-500 a. C. a través de los pasos occidentales
del Pirineo, constituyendo una auténtica sucesión de
grupos humanos (Cempsi, Saefes, Belgas) que con-
vierten tal penetración en un proceso ininterrumpido
y a veces mal definido. Su influencia sobre Cataluña
es prácticamente nula. Para Bosch el 650 a. C. marca
un declive de la hegemonía céltica sobre el territorio
catalán, provocado por una reacción ibérica, esto es
del viejo substi’ato situable al sur de Valencia y
marcado por una fuerte influencia de los pueblos

* tiniversitas de Barcelona,

• Bosch Gimpera. P: La prehistoria de tos iberos y la esnologia vasca.
en Sociedad de Estudios Vascos. Xvi. 4, 926, Pp. 4-5.

— Bosch Gimpera. P,: tos celtas y la civilización céltica en la
Feninauta ibérica, en Boletín dc la Sociedad Española de Excursiones,
XXIX, 1921, pp. 250-251.

2 Bosch Gimpera, P,: Isvo ceitie waves in Spain, en Proceedings oftite
British Academ ~‘, xxvl. 1939, Pp. 12-17 y 50-14 principalmente.

— Bosch Gimpera. P.; El poblamiento an,igoo .s’ la formación de los
pueblos de España. México. 1944 t1945). pp. 123-136.
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colonizadores mediterráneos, en especial los griegos
de ¡Iemeroscopeion y Malaca3. Este rechazo en
forma de invasión alcanza incluso el surde Francia y
reduce a los grupos centroeuropeos establecidos pre-
viamente en Cataluña a ámbitos concretos, limítrofes
o marginales.

Es ésta, prácticamente la misma línea que siguen
Serra Ráfols y otros prehistoriadores de la escuela
catalana ~.

La hipótesis invasionista va a ser una constante en
autores posteriores, aunque las características de su
proceso y las cronologías sufrirán diversos avatares.
M. Almagro Basch mantiene la imposibilidad de
verificar arqucológicamente la existencia de sendas
invasiones sucesivas, considerando que, por el contra-
rio, la invasión céltica es un proceso de uniformidad
cultural desarrollado desde el 800 a. C. a la romaniza-
ción, en el que las infiltraciones pirenaicas serían
continuas. Esta celtización repercutió lógicamente en
su concepto del iberismo, término que considera un
simple punto de referencia geográfica entre los
escritores antiguos o a lo sumo, un tardío proceso
cultural activado por las colonizaciones y los romanos
a partir del siglo III a. C. Es significativo que Alma-
gro considere incluso a los ilergetes como éélticos y
que para él, las cerámicas y armas ibéricas tuviesen
precedentes centroeuropeos, por lo cual lo ibérico se
reduciría a una lengua y a una aristocracia con
cultura esencialmente céltica, descartándose la hipo-
tética invasión meridional propugnada por Bosch, ya
que o... Unasvecescon el nombre de iberos,quese va
extendiendoa loda la Península, otras con el de
celtiberos,seencubrela gran verdadde unapoblación
í una cultura de tipo europeo, y no africano ni
niediterráneo,conforme se ha querido supervalorar
hasíahoy»5.

Maluquer en 1946, matiza el concepto de invasión,
precisando la dificultad de valorar numerícamente la
aportación étnica extranjera y contrapesándola con la
existencia de un substrato indígena poco conocido.
Su posición se basa en eludir las atribuciónes etnográ-
ficas, centrándose en los datos proporcionados por el
registro arqueológico6, a partir del cual deduce que
nos encontramos ante dos invasiones (la última de las
cuales alcanza a todo el Pirineo), no características de
un solo y compacto grupo, sino propias de movimien-
tos de diversas naciones complejas, en un proceso
equivalente al de las invasiones del Bajo Imperio
romano ~, al que habrá que sumar un factor de inter-
cambio cultural a caballo de los Pirineos ~. Respecto a

Bosch Gimpera; P,: El problema deis origena de la cultura ibérica, en
Anuarí de l’lns,i,ut dEstudis Catalanx, Vi 1915’1920. PP. 691-694.

— Bost’h Chapera. P,: Los iberos, en Cuadernos de Historia de
España, IX, 948. p. 64.

Serra Rafols, J. de C.: El pobtament prehistórie de Catalunya, en
Ceograjia Gen,ral de Catalunya, Valéncia i Balears, it, Barcelona, 1931).
p. 82.

Almagro Baseh, M.: La España de tas invasiones célticas, en Historia
de España dirigida por R. Menéndez Pidal. 1.2.1966. Pp. 241-272 veita
literal en esta última.

Maluquer de Motes, J.: Las culturas haltssátíicas en Cataluña, en
Ampurias, vil-viii, 1945-1946. p. lis.

Maluquer: l.as culturas,.., p. 183.184.
Maluquer de Motes, J,: Novetata en el món ibérie. en Prrenae. ¡3-14.

1978-1979. p. 109.

los iberos, años más tarde, afirma claramente que no
son más que los indígenas enraizados desde siempre
en nuestras tierras,y que las mismas gentes que en los
siglos VIII-VII a. C. contaban con una cultura
material de tipo Campos de Urnas, adquirirían en cl
VI nuevas costumbres, técnicas y gustos. consideradas
como ibéricas, sin que se produjeran rupturas o cam-
bios de población ~. Es prácticamente este concepto,
de un fondo étnico receptor de diversas influencias.
pero que constituye el componente fundamental del
mundo prerromano catalán. el que propugna también
Arribas en su famosa síntesis

La generación posterior ha intentado profundizar
en la misma dirección, restando importancia a los
aspectos más dramáticos que conlíeva el concepto de
tnvasíon y valorando la existencia de unas gentes dcl
Bronce Medio/ Reciente, anteriores a las «penetracio-
nes» de Campos de Urnas, que no pueden desaparecer
súbitamente y que deben constituir parte esencial de
esa síntesis étnica situada en el uínbral de la iberización.
Almagro Gorbea apoya una penetración de grupos
humanos para el momento más antiguo. a partir del
cual se desarrollan las culturas autóctonas que
desembocan en la iberización II. Junyent matiza que
nos encontramos ante un proceso de penetraciones
iniciado en el Bronce Medio y cuyo carácter no puede
ser militar sino de entrada de grupos familiares,
recurriendo a la ya clásica comparación con las inva-
siones bárbaras 2, Maya hacemotar la coexistencia de
elementos arqueológicos del Bronce Medio/Reciente
con otros del Bronce Final en poblados dc inicios de
Campos de Urnas, lo que apoya una fase dc asimilación
por parte de las gentes del substrato, que parece estar
en un periodo de expansión por esas fechas i.3~ Ruiz
Zapatero admite una invasión inicial matizada en
numero, siguiendo cl modelo de la «oleada de avance»
y una posterior evolución oin situs>, con aportaciones
humanas limitadas en el Ampurdán (Mailbaciense) 14,

En el ámbito de la transición al mundo ibérico, el
esfuerzo más importante por clarificar el tema que
aquí nos interesa, es el esSimposi Internacional: EIS
origens del món ibérico, celebrado en Barcelona en
977 y en el que distintas ponencias estudian el pro-

ceso de iberización en áreas geográficas determinadas.
aunque se eche en falta una visión de conjunto y

planteamientos teóricos más amplios. Sin embargo.
en algunos casos se llega a admitir el origen meridional
y levantino de la cultura ibérica 15 y su gestación a

— Matuquer de Motes, J: late Bron’,c and Early ron in the valleyof
Che Ebro, cts Tite Eeírsspean communitr in Later Preitiseory (Stodic’s lo
honour of C.F.C. Hass’ke.s), Londres. 1971, p. 117.

9 Maluqoer: Late Brunze.,,, PP.
LO Arribas. A.: Las ióeros, Barcelona, 1965. p. 52,
II Almagro Gorbea. M,: El Pie deis Corba. de Sagunto y los Campos

de Urnas dci NE. de la teninsula ibirica. en Sagootum. 12, 1977, Pp. 89-
141.

~ J unyenl. E,: Laportació continental del Bronze Final, en /Hses)ria
de ceca/unía. i. Ed. Salvat. 1978, Pp. 122-123.

‘~ Maya. J. 1..: lérida prehistórica, en Cultura llerde,íse. Linda, 1978,
pp, 98-99.

[~ Ruiz. Zapatero, G.: Los fiampo.s de Urnas del NR de la Península
Ibérica. II, Madrid, 1985. Pp. 1043-1073,

5 Beltrán. A,: Problemática general de la iberización en el valle del
Ebro. en Ampurias. 3840. 1976-1978 (Simposi internacional: Fis origena
del món ibérie, Bareelona-Empúries. 1977). p. 197,
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partir de los grupos humanos preexistentes y un fuer-
te proceso de aculturación ejercido sobre ellos ib,

En fechas más modernas, la problemática ha sido
retomada en el Congreso de .laén. en el que algunas
ponencias ahondan en el origen meridional del
mundo ibérico, planteándose incluso la posibilidad de
una penetración humana 17 o crisis ~>en el inicio de la
iberización del Nordeste, que recuerda las viejas tesis
de Bosch Gimpera ya expuestas.

Por último, la reciente tesis dei. Sanmartí sobre la
Lavetania. insiste en el hecho del continuismo habita-
etonal entre poblados de la l.~ Edad del Hierro e
ibéricos. verificable en Cataluña y el País Valenciano,
por lo que no cabe atribuir este fenómeno exclusiva-
mente a la influencia colonial 19

En resumen, las primeras sintesis parten de la idea
de una invasión indoeuropea o «céltica» como la han
denominado algunos autores, desde el siglo IX a. .C.,
que o, acaba constituyendo el componente étnico
esencial del posterior periodo ibérico o, entra en
contraste con éste, cuyo origen hay que ver en el
mundo meridional. Postcriormente. se plantea la
posibilidad deque más que penetraciones masivas nos
encontremos ante grupos invasores concretos que
deben contactar con el substrato indígena, antes poco
valorado. En los últimos trabajos, tiende a cargarse
más las tintas sobre el substrato y los procesos de su
aculturación que sobre la acción de los invasores de
los Campos de Urnas. Otro tanto ocurre cuando se
trata del inicio del mundo ibérico, donde se excluye el
factor invasionista, aunque se admite un origen
levantino y meridional. Al mismo tiempo subirían las
cronologías hasta el 1100 a. C. para los primeros
Campos de Urnas.

2. PROCESO FORMATIVO

Existen ciertos rasgos comunes y diferenciales entre
las poblaciones inmediatamente prerromanas y las
que les han precedido a lo largo del primer milenio,
que consideramos deben ser resaltados:

l.~ Pervivencia relativa de la ocupación de cuevas
durante la fase de los Campos de Urnas en las zonas
montañosas, especialmente Pirineo y Prepirineo,
aunque salvo en escasos ejemplos, como la Coya del
Segre 20 desconozcamos su carácter: ¿Nomadismo
estacional, hábitat permanente. ámbito funerario?.

~ Junyent, E,: Problemática general de la iberización en la Cataluña
interior, en Ampurias. 38-40, 1976-1978 <Sio,posi Internacional: Lis
orígens del món iberie. Hareelona-Empúries. 1977). p. 179.

5 Véanse entre otros tos siguientes anicutos:
— Bonito, E.: Introducción al poblamiento ibérico en Aragón. en

Iberos. Actas de las j5 Jornadas sobre el mundo ibérico. Jaén, 1985
(1986), Pp. 83-88.

— Sanmarsi, E,: l.a cultura ibérica del sur de Catalunya. en íberos,
Actas cte las P Jornadas sobre el mondo ibérico, 1am, 1985<1986), Pp.
67-74.

5 Sanmarti: La cultura ibérica,,,, citado, PP. 72-73.
‘> Sanmarti Grego..i..’ La Laictánia ibérica, Estudi dorqucologia

ditiscório, Tesis inédita leida en la Universidad de Barcelona en 1986, p.
2587 y sa.

>~ Serra Vitaró, J.: Fm’araciones cola Cueva del Segre. en ¡nfortnesr
Memorias de laJunta Superior de En’as’aciones~’ Antigi2edades, 6. 1917,

Este fenómeno, unido al hecho de que las excavaciones
no diferenciaron siempre los niveles arqueológicos
con claridad, tuvo como consecuencia la distinción
entre dos facies culturales distintas. Así, para Bosch,
existiría una oCultura de las cuevas» arcaizante y
perfectamente diferenciable de lo que es el mundo
celtizado e incluso iberizado.

En la actualidad, cada vez se aprecia con mayor
nitidez que el mundo de los Campos de. Urnas busca
esencialmente las zomas abiertas, preferentemente
agrícolas, el hábitat de superficie y los lugares en los
que asentar poblados y necrópolis con cierta amplitud.
Respecto a las cuevas, existen algunas en las que su
material de Campos de Urnas es abundante y signi-
ficativo, frente a aquellas en las que la cerámica aca-
nalada u otros elementos extranjeros pueden ser
fruto de una simple contaminación material, e incluso
algunas otras en las que la cerámica pertenece al
Bronce inicial o a su tradición. Esta diferenciación
por materiales, precisa de nuevas y metódicas excava-
ciones para que pueda atribuirsele un significado
histórico, pero no nos extrañaría que las escasas
cuevas con abundante cerámica de Campos de Urnas
y situación geográfica en torno a importantes ejes de
comunicaciones, pudiesen corresponder a asenta-
míentos directamente vinculados a grupos ultrapire-
naicos, frente a aquellas otras en las quela pervivencia
del substrato limitó la aculturación a escasos testimo-
nios materiales. Del mismo modo, la abundancia de
cerámicas del Bronce Antiguo/Reciente en numerosas
cavidades, puede indicar simplemente un denso po-
blamiento durante esas fases o incluso persistencias
durante el Bronce Final de un ambiente reacio al
cambio o con escasos contactos con las áreas más
dinamícas.

A este respecto, hay incluso una drástica reducción
del material ibérico en las cuevas, parejo con lo que
ocurre en otras zonas21, aunque lógicamente existan
excepciones como en Encantades de Martís (Serinyá,
Gerona)22 o Can Sadurni23 y la Coya Cassimanya
(llegues, Barcelona) 24 La rarificación o inexistencia
de cerámica ibérica en los yacimientos subterráneos
del Pirineo y Prepirineo, apoya la posibilidad de un
persistente substrato en zonas montañosas, escasamente
permeable a las innovaciones, por lo que el desfase
entre tipologías de objetos y fechaciones absolutas
puede ser notable en algunos casos. El ejemplo de Pic
de Bena (Cerdaña) en ‘el que se asocian cerámicas
acanaladas, grises a torno y un denario republicano
del 105 a. C. es problemático, pero invita a reflexión 25,

21 vega Gómez. J. de la: Apice de documenis arqueológies deles cuyes
del Montsee i br projeeció a les comarques i serres properes. en
Mediterrenia, 12-M, 1981.

22 Petit. M. A. y Morral. E.: Encantades de Marsis. en El Palcolhie a
les comarques gironines Girona, 1976, p. 69.

2> Edo, M. y Alonso, M,: Can Sadurní, Begues. en Les excavacions
arqueológiques a Catalunya en el> darrers anca (Excavaeions Arqucoló-
giques a Catalunya. 1). ¡912, p. 65.

— Edo, M,; Millán M.; Blasco. A., y Blaneh, M.: Resoltats de les
exeavaeions de la Coya de Can Sadurdi tBegues, Bais Llobregat), en
Tribuna dArqucologia 1985-1986. 1986, p. 39.

24 Vega, J. dc la: Materiales arqueológicos de la coya Cassimanya. en
Mc’dilc’rrania, 7, 1972, p. 5.

25 Padró, J,: l.’F.dat del Ferro i la iomsnitzaeió a íes comarques
septeistrionais de ‘interior de Catalunya, en 1. Colloqul Internacional
dA rqueologia de Puigcerdei (1974). Cvpsela. 1. 1976, p. 112.
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e incluso no nos resultaría increíble que alguna vez se
plantease la situación de una fecha absoluta de un
momento muy avanzado dcl primer milenio con
cerámicas de las que tradicionalmente consideramos
como propias dc la Edad del Bronce.

lis decir, la diferenciación entre montaña y llano a
la que ya aludimos hace años 26 parece una realidad
que enfrenta áreas más dinámicas y receptivas con un
mundo marginal, escasamente permeable a las inno-
vaciones. las cuales. o bien no llegan a ser asumidas o.
en caso contrario, hacen de la cueva una residencia
inoperante. de acuerdo con los nuevos esquemas de
organización social. l.a segunda posibilidad se plantea
como la más probable en zonas de paso obligado.
costeras o en terrenos abiertos, donde sc han de refle-
jar con mayor pureza los ambientes de Campos de
Urnas o la iberización. A este respecto quizá pueda
tomarse como modelo el caso del Bajo Llobregat
donde, de los dieciséis yacimientos anteriores al siglo
Vía. C., quince corresponden a cuevas y el restante es
una necrópolis, mientras que. a partir• dcl 600 a. C.
sólo se constatan va cuatro y únicamente el último es
una cueva: la Penya del Moro en Sant Just Desvern:
el Puig Castellar, de San Vicens~ deIs Horts; Montjuic.
en Barcelona y la coya de Can Sadurní en Begues 27

Cuadra por tanto esta realidad arqueológica. con la
diferenciación de poblacionei entre tribus propiamente
ibéricas y una serie de grupos residuales (arenosínos.
ceretanos, lacetanos) que. lógicamente fueron menos
afectados por la aculturación representada por las
modas ultrapirenaicas o meridionales.

2.~ La evolución del hábitat al aire libre sigue unas
pautas coherentes con la mencionada dicotomía mon-
taña/llano y con la tradición gestada desde pefiodos
anteriores a las penetraciones de Campos de Urnas, a
excepción de áreas como el Ampurdán en las que
unas condiciones insalubres, con encharcamiento de
las zonas bajas. pudieron ser decisivas para explicar
un retraso en el abandono de las cuevas25.

Durante las primeras etapas de la Edad del Bronce
en la Depresión Prelitoral las estructuras excavadas
en subsuelos arenosos o arcillosos como la Bóbila
Madurell29. los silos de la U.A.B30 y Can Soldevila
III y V31. son prácticamente idénticas a las del Bronce
Final y tienen claras analogías con las del periodo

25 Mava. .1, 1..: Análisis de la situación anterior al establecimiento dc
la cultssra ilergesa. en Ampurias. 38-40. 1976-1978 (Simposi itietoacional:
Lis origeos del osón bine, Barcetona-Eenpúries. 1977). Pp. 453454.

57 Barberá, 3,: El món ibérie al Baix 1.lobregat, pre-actas de las
Primrres jornade.s orqueolúgiqoes del Bah Llobregat. Castetldefets,
1989, Pp. 43-55.

2S Pons. E,: 1. ‘Emnpordá cíe lEdas del Bronx a l’Edae del Esrro. Centre
dlnvesiigacions Arqucotógiques de Cirona. Sine Monográfica. 4,
19847. Pp. 17 y 152-154,

29 Martin, A. sí alié: Les excavaciun> al paratge deis Bóbita Madurelí
de Can Feo (Sant Quinre del Valtés. Vallis occidenratí. en Tribuna

dA rqueologia. 1987-1988, PP. 83-85,
‘5 Maya, J. t.,,’ Silos de la primera Edad del Hierro en la Universidad

Autónoma de Barcelona, en Estudios de/a Antigúedad. 3. 1985, PP. 47-
2111.

“ Costa, F.: Cerda. 3>,; Marcel. R.. ‘e Mas. Y: E)jacimcni prebistórie
de Can Soidevita (Santa Perpétua de Mogoda). en Pulís dA rqueologia
¡ Histária. 1982. pp. 20-24 y 32-36.

ibérico32 constituyendo, bien estructuras de almace-
namiento o de combustion conectadas con superes-
tructuras arrasadas, bien restos dc cabañas semiexca-
vadas en el terreno. Esta tradición no se ve alterada en
épocas posteriores, permitiendo establecer una conti-
núidad a lo largo del II y 1 milenios, que ni siquiera
cambia con la aparición de los poblados ibéricos en
zonas altas y de fácil defensa, a los que complementan
de algún modo 3~.

Es más, existen ciertos tópicos no siempre de acuer-
do con la realidad. Por ejemplo, hay ya algunos
poblados del Hierro Inicial claramente definidos, en
los que se aprecia una continuidad estratigráfica entre
el final de los Campos de Urnas y el inicio de la
iberización, como ocurre en el caso de Burriac34. la
Peña del Moro35 o el Puig Castelí de Vailgorguina36.
Por otra paite, hay que advertir que por inercia se
sigue perpetuando el cuché del pobladoibérico encas-
tillado, en lugar dc plantearse la cuestión de sí siem-
pre estuvieron allí o si hubo periodos de abandono.
En la Layetania. tomando como base la información
publicada hasta 1981. había un total de 24 poblados
de duración cronológica diversa, II de ellos encasti-
lIados. 8 en colinas medianas, de cómodo acceso,
(aptas para evitar la malaria de las tierras bajas
pantanosas) y 5 en el llano o sobre la orilla del mar.
No hay que olvidar que el antiguo territorio de Laye-
tania ha sido el más afectado por la acción humana de
toda la Península y probablemente de todo el Medite-
rráneo. por lo que es posible que el número de
poblados situados en el llano fuera considerablemente
superior ~

Más al sur. en Tarragona. el fenómeno del hábitat
al aire libre anterior a los Campos de Urnas es poco
claro, como consecuencia de las investigaciones selec-
tivas de S. Vilaseca, cuya muerte produjo ademas un
vacio dc investigación hasta fechas recientes, pero hay

3~ Por poner sólo algunsss ejemplos véanse los casos dc:
— Martin, A.: Memoria de la segunda campaña de excavaciones

efectuadas en el yacimiento de Mas Casieltá de Pontós (Alt limpordá.
Cirona. 1976). en Resista de Gerona. 78. 1977. Pp. 49-55.

— Cuesta, F.; Cotomer. 5.: Atbizury. S.,y Barrial, O.: Avance de los
resultados obtenidos en sss silos ibéricos deis Calle Etisenda (Sant Cugat
del Vallés), en Estudios ele la Antigi’edad. 3, 3985, pp. 231-262.

— Cuesta. F,: Noticia sobre el hallazgo de un silo ibérico en tas
inmediaciones de la universidad Autónoma dc Barcelona. en Estudios de
la Antiguedad. 3, 985. Pp. 271-273.

— Colominas Roca .1.: Necrópolis de Can Fatjó (Rubi). en Anuari de
lInstitul dEstudis Caealans, vi, 1915-192<) PP: ~

Donde erróneamente sc los considera tumbas y cuya reinterpretaeión
ha realizado uno de nosotros en:

— Barberá. .1,: Assaig d’interpretació de les sisges de Can Fatjó. en
Buílieíi del 0rup de Cul,taboradors del Mu,eu de Rubí. 1. l98l.pp. 3-8.

33 La temática del msmento transicional y la esíntinuidad ha sido
tratada en una conferencia pronunciada por uno de nosotros en
Cerdanyola del X>attés.

— Maya. .1. L.: ¿Bronce Final o Primera Edad del Hierro? La
problemática en el mareo de la Depresión Pretisoral. en Limes. 1, Pp. 31-
43’

34 Ribas, M.. y Liadó, .1.: Excayació doc> habitacissns pre-nromanes a
Rumiar (Cabrera de Matará), en Ps’renae, 13-14. 1977-1978, Pp. 174-110.

35 Barbená. i.. y Sanmartt. E,: Excavaeions al pablas ibéniede la Pessys
del Moro, Sant juas l)esvern, 1974-1975-1977-1981, en Monograj7es
Arqueols’sgiques. 1. ¡982., Pp. li-lS.

36 Pascual. R., y Barberá, J.: El yacimiento prerromano de Puig
Casíetí <Vallgorguina. Barcelona), en Ampurias, xxví-xxvll, 964-
1965, PP. 233-245.

35 Barben, 3., y Dupré. X,: Lis laician>, en Fonansenes, 4. ¡984. Pp.
3116.
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indicios que hacen sospechar su existencia. Con la
aparición de los Campos de Urnas, el proceso de
estabilización del hábitat se consolida progresivamente
y el resultado es la aparición de numerosos poblados.
esencialmente a partir de] Bronce Final III, 3~ en
alguno de los cuales los materiales permiten suponer
la transición al mundo ibérico, tal como es el caso del
Colí Alt en Tivissa39.

En la Cataluña central los testimonios que no
corresponden a cuevas o abrigos son escasos o incluso
de difícil fechación. como el fondo de cabaña de
MaIne (Solsonés), que parece anterior al Bronce
Final40. En cualquier caso, la ocupación de cuevas y
abrigos debió ser preferencial hasta la primera mitad
del primer milenio, frente a raras agrupaciones de
silos como los de La Guingueta4’ o la floración de
una tardía serie de poblados con influencias de Cam-
pos de Urnas (Cultura de Marlés) o ya propiamente
ibéricos42.

Finalmente, en el Bajo Segre, el panorama es
bastante significativo. A lo largo del inicio de la Edad
del Bronce hemos ido localizando en los últimos años
una serie de yacimientos, cuyos modelos de asenta-
miento fueron la causa de que pasasen desapercibidos
a los investigadores, haciendo pensar incluso en un
despoblamien<o del llano antes de las penetraciones
indoeuropeas43. Su determinación exacta es aún poco
clara, pero puede decirse que son asentamientos al
aire libre, en zonas llanas o al abrigo de laderas y

35 Los principales poblados se encuentran catalogados en las obras
fundamentales de Vilaseca, a los que se ha añadido en los últimos años
un repertorio de prospecciones superficiales realizadas por M, Gencra:
Vilaseca, 5.: Nuevos sae:imien,os ,arraconenses Con Ceranuca acanalada,
en Instituto dc Estudios Tarraconenses ‘Ramón Berenguer IV’, Reus,
1954.

— Vilaseca, 5.: Reus y su entorno en la Prehistoria. 1, Eds. Rosa de
Reus, Reus. 1973, Pp. 241-272.

— Genera, M.: Inventan arqucológie de la Ribera dEbre, en
t,,oameo’,s, 3. 1982, pp. 47-133.

3~ Barber~, J,, y Sanmarti, E.: Nota acerca del poblado protohistórico
del «Cují Alt» (Tivissa, Ribera dEbre, Tarragona>, en Ampe«rias, 38-40,
1976-1978 tSimposi Internacional: EIs origena del tnón ibérie, Barcelona
Empúries. 1977). Pp. 289-294.

~‘ Strra Vilaró, J,: Exploraciones arqueológicas en el Solsonés tntre
1915 y 1923, en Ampurias, XXVIII, 1966, Pp. 196, Lan,. IV,

4~ Sara Vilaró. J.: Excavaciones en Solsona. en Informes y Memorias
de la Junta Super,rsr de Excavaciones y .4nciguedades, 83, 1925-1926.

42 Sobre la cultura de Marlés. a la que a veces se ha elevado su
cronologia dc osudo no muy ¿onvincente en nuestra opinión, véase:

— Serra Vilaró, J.: Troballa protohistórica a Marlés, en .4nuari de
l’ln.sticu¡ dEscuella Catalana, VI. 1915-1920 Pp. 573-581,

— Cura, M.. y Rovira, J.: Consideraciona sobre el pohlat del Bronze
Final dc Merlés (Sant Pau de Pinós, Barcelona), en 1. Cotlneiui
Internacional dA rqueologir, de Puégcerdó (1974), Cypsela. 1, 1976, Pp.
lO 1-104.

sobre los poblados de transición al mundo ibérico o ya plenamente
ib’

— Cura, M.: Aportaciones al conocimiento del proceso de iberización
en el interior de Cataluña. en Ampurias. 38-40. 1976-1978 tSimposi
Internacional: Els origeos del món iberie, Barcelona-Empúries, 1977),
Pp. 331-343.

~ Maya, J. L.: Asentamientos al aire libre de la Edad del Bronce en la
Cataluña occidental, Basca para el reconocimicoso de un horizonte
Antiguo Rceieote, en ¡lerda. XI.lIl, 1982, Pp. 153-186.

— Maya. J. L y Diez-Coronel. L.: Nuevos asentamientos del Bronce
Inicial en la Calaluña occidental. en ¡lerda, XLVII, 1986, pp. 81-99.

— Maya. J. L.. y Montón. J. E.: Un yacimiento de la Edad del Bronce
en el Bajo Cinca: El Barranco de Monreal. en Ilerda, XLVII, 1986. PP.
145-152.

— Galíart. J.: Ribas. J.. y Rovira. J.: Fíjacienení del bronze de Subau
a El Gaió (La Llitera). en ¡lerda, XLVII. 1986. pp. 49-64.

colinas, con unidades habitacionales separadas entre
sí, definidas en aquellos casos en que ha sido posible.
como manchones cenIcIentos o arcillosos con restos
arqueológicos, que hacen pensar en campamentos
con escaso grado de fijación a] terreno y construidos
preferentemente en materia perecedera revocada con
barro (Bolós. La Peixera. l.a Plana). En otros casos y
en fechas ya avanzadas entre el Bronce Medio-
Reciente, es posible que se tratase de habitaciones
más sólidas (El Tapió)44 o incluso de asentamientos
en alto, en un claro prólogo a algunos de los
conocidos ejemplos de poblados del Bronce Final,
como La Pedrera45.

Ya en este período, la norma habitual en el Segre-
Cinca son los poblados en lugares elevados, en mon-
tículos o espolones, con control sobre el terreno
círcundante y fácil defensa, que en algunos casos
íncluye además murallas (Mas de la Cabra). Es decir,
en la práctica nos encontramos ante los mismos
patrones de asentamiento ibéricos, en los que las
escasas diferencias pueden ir marcadas por una
mayor complejidad de organización, pero que incluso
pueden compartir con sus predecesores un asenta-
miento sin solución de continuidad. Este hecho,
vísible en Pedrera.4< PoalA’ Serra del Calvani.* Els
Vilars49 y posiblemente La Femosa,50 es un buen
indicador de hasta qué punto hay que atribuir al
substrato una gran parte de los logros del periodo que
tradicionalmente se han adjudicado a las poblaciones
indoeuropeas.

3,9 A pesar de que aún en lechas recientes, una
síntesis sobre arquitectura ibérica afirma el descono-
cimiento de una tradición arquitectónica anterior a
esta época SI, la realidad demuestra que, desde el> 100,
si no antes, existe al menos en el occidente catalán
una arquitectura en piedra o barro, aplicada a pobla-
dos estables, en los que se encuentran los rasgos
esenciales de organización de viviendas del posterior
periodo ibérico. Las diferencias entre ambos momentos
constructivos serán más cuantitativas que cualitativas.

La planta rectangular en las viviendas, con probables
antecedentes en cl Bronce Mcdio/ Recientees la

44 Conzálcss, .1. R.. y Rodriguce. Duque, J, 1.: Avan9 dcls resultats de
lexcavació del ‘nus de cahana de lIidat dcl Bronce del Tapió a Cimenelís
<Alpical. Segrih), en ILrraem%n,s durgknc’ia deis Serve-ls Terrlioria/s de
1./elda. Servei dArqucologia. Generalital de Catalunya. tEn prensa).

45 Gall’art,.I., y Junyení. II.: Un nou tal] esíracigréJic a la Pedrera,
Vall(ogona de Ralaguer. Li Noguera, Lleida, Col. Espai¡Temps, Lleida,
1989.

~5 Maluquer. 1.; Muño,. A. M., y Blasco, F.: Caía euíra:igrdflca en el
pu/alado de La Pedrera, en Valífogona de Balaguer, Lérida, Barcelona.
1960.

47 Junyení, E,: ‘Joasal del Mojinel. El Puní, en Les excavacions
arqueológiques a Cacalunsa en e-La darres anas. Excavacions Arqc¿eulc’sgi-
ques a Caía/unsa. 1. 1982, PP. 256-257.

«« Rodríguez Duque, J. 1.: la Serra del Calvan (La Granja dEscarp,
Lleida). Noves dades sobre lí3dat del Ferro al Baix Segre. en 6 CoL loqoi
¡niernarional dA rqueologia de Puigcírclíi, 1986 t 1987) Pp. 127-134.

4’~ Garcés. 1., y Junyení. E..: Fortificación y defensa en la 1 Edad del
Hierro. Piedras hincadas en Els Vilara.. en Revista de Arqueología. 93,
Enero de 1989, pp. 3849.

“ Maya. J. 1..: Dos necrópolis de incineración en ci Bajo Segre:
Ilardecana y La Fensosa, en ¡lerda. XLIII. 1982. 128-140.

5’ Maluqt,er de Motes. J.; Huntingl’ord. lE.: Martin. R,: Raoret, A.
M. t’allar¿s, R.. y Vila, M. V.: Arquitectura i urbanisme ibénies a
Catalunya. en Programa dlnve.s,igacions Proiohistóriques. Barcelona.
1986, pp. 6-II.
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habitual en los poblados permanentes del Bronce
Final y no necesariamentetripartita como en el
tradicionalejemplo dc Cortes de Navarra. sirviendo
de modelo a la posteriorvivienda ibérica. La casa
indoeuropeatal y conSofue definidapor Maluqueren
Cortes no es la norma habitual y su organización
internadependede la adaptacióndela viviendaa un
espaciobaseconcreto,másquea unarígida estructu-
ración, fruto de una normativa derivada de viejas
tradicionesen lejaños lugaresde origen, cuyaconti-
nuidad no puedeseguirsealo largo del amplio terri-
torio queseparaCentroeuropade Cataluña.

En los pobladosibéricosantiguosde los siglos VI-
y a. C., como la Penya del Moro en Sant Just
Desvern.se observala vigencia del uso de paredes
medianerasy se utilizan los muros posteriorescomo
cierre delpoblado,siguiendounatradiciónva presente
en asentamientosilerdensesdel BronceFinul II como
Genó.queno implica ensí misma ningunapreocupa-
ción defensiva.Un aspectoquehacobradorelevancia
en la excavaciónde aquel yacimiento, es el protago-
nismo del trabajode la arcilla. de vieja raigambreen
el país como lo demuestranlasestructurasen barro
cocidodel anteriormentecitadoyacimientoleridanoy
posteriormentelos revoquesde la Serradel Calvan 52,

Con ella se enlucíanlos muros, el suelo,los hogares.
los techos,lasescaleras,lasbanquetascorridasde pie
de muro y lasrinconerasquesostuvieronlos molinos
de mano~‘. La mayorpartedel enlucidode lassuper-
ficies de estoselementosse cocíaparaconseguiruna
solidezy una impermeabilidadcasi comparablea la
de la cerámica,comoya se señalóen Caudetede las
Fuentes~. Estacostumbreperdurabaa mediadosdel
presentesiglo enla provineiadeTarragona.segúnnos
informa ID. L. M. Albín, quefue arquitectomunicipal
de Montblanc(Concade Barberá,Tarragona).

Es en los elementoscomplementarios,donde se
ponede evidenciael desarrollode la tradición cons-
tructiva, tal comola edificaciónde pisos en alto o los
hogaresde arcilla sobreuna preparaciónde pedazos
de vasoscerámicosalos quese añadeel detalleritual
de unaconchacolocadaen el centro.

40 Los sistemasde almacenamientode grano ibé-
ricos parecenserun reflejo evidentede lascostumbres
preexistentesen determinadasáreasgeográficas.Así,
mientrasen la franja litoral el uso de silos es una
tradiciónautóctonavigente al menosdurantetoda la
Edaddel Broncey recogidaen los asentamientospro-
tohistóricos,en el Segre-Cincalos silos son práctica-
mente inexistentesen pobladosdel primer milenio,
donde sólo se cita un casode dudosainterpretación
en el estratoVide Pedrera,cumpliendosu función las
tinajas decordones.Solo tardíamentey en especialen
relación con el proeesode romanización parecen
cobrarmayor auge.

“ Rodríguez Duque. J. 1.: La Serra del.... p. 131.
“ Balíbe a ala: Distribución del espacio en el poblado ibérico dc la

Penya dcl Moro de Sant Just desvern (Baix Llobregat). en Arqueología
espacial, 9, 1986, PP. 303-320.

3~ Pía Ballester, E.: Los Villares (Caudee dejas Fuen,es. Valencia), en
Trabajos Varios del SIP.. 68. 1980. p. 73.

50 Otro aspectodenotadorde marcadasconexiones
es el ritual funerario,consistenteen la incineracióny
depósitode cenizasen el interior de unaurna depo-
sitada en un hoyo o directamenteen éste stn reci-
piente. El establecimientodelritual incineradores,en
nuestrastierras, responsabilidaddirecta de las pene-
tracionesindoeuropeas,coincidiendosu difusión con
lasáreasen lasquesú influenciaes másclara, frente
a zonasde montañaen las que, en el actualestadóde
la investigación,pareceinexistenteo muy improbable.

Precisamentelas transformacionesenel ritual fune-
rarIosonuno de los elementosqueaboganconmayor
fuerzapor la influencia transpirenaica,ya queen la
práctica no cuentan con precedentesclaros en el
país55dondesepracticabapreferentementeelenterra-
miento colectivo en la tradición megalítica, aunque
durantela Edad del Bronce aparezcanotros rituales
distintosy claramenteminoritarios quepudieron,sin
embargo. ser síntoma de una relativa crisis de la
teoría funerariatradicionaly de un terrenoabonado
parael cambio.Con todo, desechamosla ideaclásica
de la apariciónen la Cataluñaoccidentalde antiguas
necrópolis tumulares de incineración, fruto de la
mezclade herenciasculturalesde Camposde Urnasy
túmulos de origen centroeuropeo,puesto que las
excavacionesen curso en la necrópolisde Castellets
(Mequinenza).demuestranla tradicional existencia
deestructurastumularesen el Bajo Segre,asícomoel
pasogradualya duranteel siglo Xl a. C. desdela
inhumacióna la incineracióntumular56. De ser así,
como nos parece más probable, tambiénse habría
producido un cierto sincretismoentrelas tradiciones
indígenasy las indoeuropeas,al menos en lo que
atañea las comarcasinteriores,ya que parecequeel
desarrollode incineracionestumularesmástardíasen
el Ampurdán puede debersea influencias de otras
áreasgeográficasdistintas”.

La existenciade variantescon tumbasplanaso con
estructurastumularesdurantelos Camposde Urnas
ha querido ser tomada de algún modo como un
diferenciadorétnico. Sin embargo,pensamosquetal
diferenciaciónno debeaplicarsecon rigidez, a causa
de los condicionantesgeológicosen quesedistribuyen
y delestadodeconservaciónen quehanllegadohasta
nosotros,pudiendoexistir todaunaserie de posibili-
dadesintermediasno siemprebien conocidas.Parte
del problema reside en la escasezde necrópolis en
generaly concretamentede las quepodríanservirnos
de comparaciónen una misma zonaduranteambos
periodos.Así, frentea las numerosasnecrópolisiler-
densesdel Bronce Final/ Hierro Inicial, únicamente
contamoscon tas necrópolis ibéricasde La Femosa
y La Pedreraen estazona, aunquebastenpara dar

~ La existencia dc cremaciones en cuevas como la [20 tOarrocha,
Gerona) no tiene, a nuestro juicio, relación alguna con las posteriores
mncíneracíoncs tipo Campos de urnas. Véase al respecto:

— Cene vint Group: L)inñnuica de la uiilhzació de la Coya ¡20 per
¡borneenel, darrer, 6.000 anis. Centre d’lnvestigacions Arqucológiques
de tirona, Série Monogrhf¡ca, 7, [987, pp. 123-126.

56 Royo Guillén. J. 1.: La necrópolis cumular de <(Los caseeílets» de
Mequinenza <Zaragoza>. campaña dc 1985, en Arqueología Aragonesa,
1985 (1987). p. 73.

“ Pons. E.: l.es necrópolis dincineració en el periode intermig de les
edais del Bronze-Ferro a la regió de tirona, en Crpsela. IV. 982, Pp. 91-
Ial.
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clara idea de su evolución sin solucionesde con-
tinuidad. En Tarragona,en cambio, el Colí del Moro
de Gandesaposee estructurastumulares que la
vinculan al mundo preibérico del Ba¡o Aragón y
elementoscoloniales, que no se plasman en una
continuidadduranteel momentopropiamenteibéri-
co 5~. Sin embargo, eí resto de las necrópolis de
Campos de Urnas (E) Molá, Les Obagues)tienen
clarasanalogíascon lasnecrópolispaleolbéricaspró-
ximas a la desembocaduradel Ebro, como Mas de
Mussols(La Palma,Tortosa)o Mianes(SantaBárba-
ra) en la orilla izquierday derechadel Ebro respecti-
vamente.

Enel ritual puedeobservarse,igualmente,un fuerte
gradode vinculación en rasgoscomo la existenciao
no de usírina. la incineración del cadávercon sus
objetosde usopersonaly el depósitode ofrendas,la
recogidaselectivade los huesosy su posterior lim-
piezavisible en Pedróso en Cabrera59.Sin embargo
hay otrosdetallesmásconcretos,comoel depósitode
huevoso la representaciónde granadasen necrópolis
ibéricas, queno han sido atestiguadosen fechasmás
antiguas60, lo que puede deberse bien a falta de
constatacióno a lógicas diferencias rituales propias
de variacionesen el plano de la teoríareligiosaa lo
largo del tiempo,

6.~ En cuantoa otrosaspectosrelacionadoscon la
religión, no hay queolvidar queel ritual a travésdel
cual se manifiestanunascreencias puedeexpresarse
con variantes accesorias,incluso en dos localidades
próximas,por lo queesconvenientedar másimpor-
tancia a los elementoscoincidentesque se hallenen
dos lugaresdistintos(aunquehayaalgunadiferencia
de matiz), quea lasdisparidaresesporádicas.

Consideramosjustificativasde lasprofundasraíces
que relacionanla fase del Ibérico Pleno de la parte
central de la costacatalanacon las riberasdel Len-
guadocen la primeraEdad del Hierro, las analogías
quese evidencianentrelas necrópolisde Cabrerade
Mar y la de Agde,a pesarde la distanciageográficay
cronológicaquelassepara.

Si hemoshabladode necrópolisen plural en cuanto
a Cabrera de Mar, ha sido porque ademásde la
halladapor Rubio de la Sernaen 1888 y reexeavada

5< Molás, M. D.: Rafel, N.. y Puig, E,: El ritual funcrari a la necrópolis
del Coil del Moro, Gandesa (Terra Alía), en Co,a Zero,2, 986. Pp. 48-
52.

~< El número 2 dc la revista Cola Zero reune diversos artículos sobre
aspeelos del ritual runerario en época antigua en Cataluña. A destacar:

— Pons. E.: El ritual lunerarí de la incineració: concepte i significació.
una aplicació a ‘Empordá. en Coca Zero. 2, 1986, pp. 25-32.

— Molisí. M.: Cruelis. W., y Boxó, O.: Colí svenc: aproximadbo a
iestudi del ritual duna necrópolis dincineració dc la comarca dOsona.
en Caía ¿ero,2, ¡986. pp. 33-38.

— Maya, 3. L.: ineineració i ritual funerari a ca valls del Segre
Cinca, en Cota Zero, 2, ¡986, pp. 39-47.

— Molas, Raid y Puig: El rilual funerari.,.. pp. 48-52.
Como ejemplo de estos rituales en ¿poca ibérica:
— Barberá, . 3.: La necrópolis ibérica dc Cabrera dc Mar, en

Ampurias, xxx, 1968, p. 149.
— Barberó, J.: La necrópolis ibérica de Cabrera dc Mar <excavación

1968--1969),en A,npurios, 31-32, 1969-1970, p. 173.
~ Ratel, N.: El ritual denterrament ibbric. Un assaig de reconstrucció,

en Fonarnenís, 5, 1985, pp. 26-28,

por nosotros en 196761, se ha encontradootra muy
próxima. contemporáneay porahorainédita,excavada
pon. Garcíaen los años1986/1987,quecontabacon
másde ochentatumbas,cuyos materialeshanpodido
ser científicamenteestudiados,incluso los restosinci-
neradosde cuarenta y tres de ellas que han sido
analizadosporel Dr. Campillo. al cual le agradecemos
que nos hayaautorizadoa utili’i.ar la información a
que luego nos referiremos.

La necrópolisde Agde. recientementepublicada62,
sesituaen el Lenguadoc.departamentodel Hérault.y
sus excavadoresla lechan hacia el tercer cuarto del
siglo VII a. C.

l.os paralelosentreestoscementeriosconsistenen:
la existenciadc ofrendasalimentarias,la de dosurnas
detamañograndedestinadasa contenerlíquidos(que
en Cabrerason dos ánforas de fondo cónico y sin
cuello), la delcubiletepersonalparabeber(en Cabre-
ra es un simple vaso bicónico de cerámicagris) y

además,también se encuentrael .sin,puluní, no en
Cabrera.perosi en la GranjaSoley (cina 550 a.
en la Muralla NF. de Ampurias, en Anglés y Pere-
lada.

Otra analogíapropia no tan sólo de Agde y de
Cabrera,sino también, posiblemente,de la Granja
Soley,cs el enterramientodóbleo. en cuantoa Agde
incluso triple. Enestaúltima se ha podido distinguir
a travésdel análisis de los restososeosíncínerados,
docetumbasdoblesy trestriples (de un total de 205)
que correspondena: cuatro tumbas con dosadultos
cadauna, cincoquecontienenlos restosde un adulto
acompañadopor un individuo joven entrelos ocho y

veinte años,trescon tres individuos en cadauna (un
adulto,un adolescentey un niño entrelos 6/14 añost
o menor de 6 meses>, y otras tres tumbas que
correspondena: un niño dc másde 6 años,otra que
acogea unamujer adultajunto a un niño de 5/8 años
y, finalmente, la tumbaNo 0 conotra mujeradultay

un reciénnacido.

Si comparamosestainformacióncon lasnecrópolis
de Cabrerade Mar. veremosquede las cuatrotumbas
halladasen el año 1967, dos (aquellascuyo ajuar
incluía armas)erandobles.En cuantoala de la mis-
ma localidaddenominadadel «TuródelsDos Pins».
podemosver quehay trestumbas dobles: tina conun
adulto y un niño de edadindeterminable,otraconun
adolescentedel sexofemeninoy un reciénnacidoy la
tercera,con un adulto masculinoy un niño de edad
indeterminable.

Hemos traidoa colaciónestassemblanzastan dis-
tantesy tancoincidentes,parailustrar no tansólo la
perduracióndeun ritual funerario,sino tambiénpara
comentarla posible significación de unos depósitos
sacrificialesquedimos a conoceren 196063 y de los
quehemosseñaladootrasimplicacionesmásreciente--

<1 Barberá, j.: La necrópolis ibérica.,.. 968.
65 Nickcis, A.: Agde, Lo nérropole du premier Age do ter, en Bevur

Arrhéologique de le JVarbonnatsse. Suppi¿mcnl. 19. 989,
65 tierberá, J.c, allí: El poblado prerronano dcl eTuró de Can Olivé,,

de Cerdarvola (Barcelona), e’, Ampuria.s:XXI -xxiii. l960-1961, PP.
183-221.
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menteM, En el casoprimeramentecitado nos refería-
mos al hallazgo de tos restos de recién nacidos
inhumadosdebajodelpavimentode lascasas.práctica
que hemosido viendo que ha estadovigente por lo
menosdesdela Edad él Bronce hastacasi nuestros
días, Sin embargo,algúnarazóntuvo quehaberpara
que para algunos de estos neonatosno rigiera la
norma generalen los períodosen que dominabala
incineración. Hemos visto en Agde una tumba con
una mujer y un reciénnacido, lo cual se repite en
Cabrerade Mar, en amboscasosincinerados.

Enla Peñadel Moro, yacimientoquecitamosrepe-
tidamentea causade ser el de mayorextensiónexca-
vada en el árealayetana(1500 m2 afinales de 1988>.
sólo hemosencontradocuatroinhumacionesinfantiles,
un número realmenteexiguo si se piensaenun índice
elevadode mortalidadinfantil, Estaescasezcontrasta.
en el mismo yacimientocon el otro testimonioSacrt-
ficial, el cualconsisteenenterramientosintencionados
de un ovicáprido, o más generalmentede partesde
este animal en eí interior de las habitaciones,en un
hueco tallado al efectoen el piso y sellado por el
pavimento de barro. De estos depósitos se han
encontradoya más de veinte, lo que nos planteala
hipótesis de trabajo de que estos sacrificios fueran
substitutorios en algunoscasos, del sacrificio dcl
infante65

Aun cuandopuedacaber la tentadorasugerencia
de un origensemiticode estossacrificiosu ofrendas.
no hay que olvidar que el sacrificio substitutorio
también se practicóentre los-griegosy que la cabra
erael animalespecificamentededicadoa Artemís.por
todo lo cual y por el momento sólo podemoshablar
de creenciasreligiosasmediterráneas,

7,9 Es chocanteque, existiendounos lazosde con-
tinuidad evidéntesen los aspectosde culturamaterial
antesreferidos,seproduzcala paradojalingáisticadel
uso por parte.de los iberos de un- lenguaje ajeno al
propiamenteindoeurppeoque, sin embargo,arraigó
en el cercanoámbito celtibérico~.. Estehechopuede
tener dos interpretaciogesalternativas, O,- bien los
grupos migratorios de Camposde-Urnas,fueron tan
restringidosqueno llegaronaimponersupropia len- -
guaa lasgentesdel substrato,o bien, la transforma-

5< Barberá, J.: Morral, E., y Sanmartí, E.: La [‘coya del Moro dc Sant
,Just I)csvcrn (Barcelona), en Quaderns- de Treball, 1, 1979, pp. 31-32.

Ñ5 Barbcrá. J.: Campillo, O,; Miró. C., y Moliss, N.: Las inhumaciones
infantiles y otros ritos en cl poblado ibérico de la Pcrsya del Moro de Sant
,Iust Desvero (Barcelona), cn Cuaderno,s de Prehistoria y Arqueología
Caseellonense, 13 (en prensa),

— Barrial, O.: Aproximación al estudio del rito del sacrificio entre los
pueblos ibéricos. El ejemplo de Cataluña, en Actas del Congreso de
Piyenes Jlistoriadores de Geógraj¿s. Madrid, 1988 (cts prensa). -
Es interesante destacar respecto a estos sacrificios de ovicápridos el cato
de Alorda Park (Calafelí en el naix Penedés), donde, en torno al siglo y
a, C,. se descubrió un altar con un hogar y cuatro sacrificios dc cabritas
similarcs a los ya aludidos. Véase:

— Sanmartí, J.. y Santacana. - J.: Análisis funcional de los recintos
domésticos del poblado de Alorda Parle (Calarcíl, Baix Fenedés.
Tarragona), en Arqueología Espacial. 9. 1986, Pp. 257-269.— Sanmartí. 1., y Santacana. J.: El poblal ibéric dAlorda
(Calafelí, Bais Penedés) i el scu entoro. Análisi crítica, en Tribuna
ePA rqueologia, 1986 1987, (1987), PP. 8 y lO:

St Para la delimitación entre las lenguas ibéricas e indoeuropeas:
— Fatás O.: Contrebia Belaisca (Boeorrña. Zaragoza). It Tabula

ción cultural ibérica borró en gran parte los rasgos
lingdisticos indoeuropeoshipotéticamenteasumidos
por los autóctonos,persistiendoen cualquierade am-
bos casosun registro lingúistico muy limitado, en
especialdeterminadostopónimos.

Tambiénes sorprendenteel hechodc que la epi-
grafía, esosí de fechasavanzadas,demuestreque los
sistemasde organizeciónfamiliar y suprafamiliarde
tipo indoeuropeosolamentese mantienenapartir del
Ebro medio hastael extremo occidentalde la Benin-
sula.excluyendode estasformas socialesaCataluña
y el ámbito propiamenteibérico67.

Estosargumentosde tipo totalizadoraboganpor la
necesidadde darun mayorpesoespecíficoal substrato
frente a la ideadc unafortísima aculturaciónindoeu-
ropea. Pero,en cualquiercasoqueremosdejarcons-
tanciaquelos sucesivosprocesosde influenciaexterna
no implican queel territoriocatalándebaversecomo
un conjunto homogéneo,ya que existen marcadas
diferencias,en especialentrelos territorios costeroe
interior que. por ejemplo, en buena lógica, deben
reflejar el diferentegradode asuncióndel impactode
la influenciacolonial,

3. PERIODIZACION

Realizarunaperiodizaciónobjetivasobreel primer
milenio a. C. en Cataluñaes unatareaimposiblepor
el momento, en especialen lo que conciernea tas
primerasetapas,conescasasdatacionesabsolutasque
dejan un importantevacío, únicamentesalvable en
basea la tipología cerámicay metálica.

El inicio de los Camposde Urnas puedesituarse
con bastanteaproximaciónen torno al 1.100 a. C., a
juzgar por ¡a fecha de 1090±90a. C. del nivel
fundacional del pobladode Carreteláy de 1070±90
del estratoque le sigue, con marcadoenútinuismo
culturalt~5.Estafechaseve confirmadarecientemente
por otras similares como las inéditas de Castelles
(Mequinenza)y la de la Cuevadel Moro de Olvena
(l-luesca)ttambastambién del 1,090. que tienen su
correspondenciaen la otra orilla del Ebro en el
pobladode Palermo, Aunque es preciso esperaral
análisispormenorizadode los contextosen queapa-
recenestasfechaciones,cadavezsehacemásevidente
que el inicio del fenómenode la influencia de los
Camposde Urnasno puedeestarlejos del aquípro-
puesto.

Contrebiensis, en Monograflas Arqueológicas, XXItI, 1980. pp. 87-88 y

¡06.
igualmente interesante resulta la delimitación de dislintos elementos

componentes de los mundos ibero y céltico en:
— Alnagro-Gorbea, M., y Lorrio, A.: La expansión célíica en la

Península Ibérica: una aproximación cartográfica, en ¡ Sienposiuos sobre
los celtíberos, Daroca. 24-26 de Abril de 19116 <¡987).

61 González Rodrigue,, M. C,: Las unidades organizativas indígenas
dcl área índoeurt,pea de Hispania. en VUela, anexo 2, Visoria, 1986.

65 González. J. R.: Junvent. E.: Maya. J. L.. Rodríguez, J. 1,:
Carrelelá Aitona. Segriá, en Arqueologia &2. 1982, p. 173.

59 Baldcllou. y,, y ut~0l<, P.: Nuevas dataciones de radiocarbono de
la prehistoria oscense, en Trabajos de Prehistoria. 42. 1985. p. 94.
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A caballoentreel BronceFinal It y III estaríala
fechade 970±100correspondientea la cuevade Can
Sadurní(Begues,Barcelona)concerámicasacanaladas
no publicadas,que precisande un estudio que nos
haga definirnos por su correlación70, También el
estratoVIII de la cuevade Les Pixarelles(Tav&rtet.
Osona)que ha sido fechadoen el 920±100.peroque
por poseercerámicaspeinadasy con decoracínnes
estampilladasnosparecemás moderno71,

En la provincia de Gerona. uno de. los silos de
Pontós(Gerona)proporcionó930±90queseavendría
confinalesde la Edad del Bronce y, enconcretocon
un momentoavanzadodelmailhacicnse72.Cerrarlael
ciclo de datacionesradiocarbónicasla obtenidaen
Agullana, correspondienteal 820±60y propiaya de
finesdel períodoAgullana 1 de Palol, conunacultura
igualmentede tipo mailhaeiense73.

Lasetapaspropiamenteibéricascifran su datación
esencialmenteen la cronologíarelativa aportadapor
lascerámicasclásicasque aparecenen diversosyaci-
mientos: fenicias, griegas, romanas,etc, por lo que
numerososasentamientosno excavadosen profundi-
dad o conocidos simplemente por alguna pieza
aisladaquedaninvalidadoscomopunto de referencia
cronológica.No es estesitio en quese pretendaabor-
dar la descomunaltareade aproximarnossiquieraa
unaclasificaciontem~,oralde los abundantesasenta-
mientosdel primer milenio, por lo que unicamente
nos limitaremos a exponerun esquemacronológico
que consideramosválido de momento y que es fruto
de la combinaciónde otras publicacionesprevias. La-
enumeraciónde uno o dos yacimientosde cadauna
de lasprovinciascatalanaso próximas.pretendesim-
plemente servir de orientación sobre el contenido
materialde cadaunode los periodosy suscorrelaciones
con arcascercanas.

Esquema:

— Bronce Final 11(1.100-900)
IncluiríaCan Missert 1 y líen Barcelona.lascuevas

de Janet y Marcó (Tarragona), los poblados de
Carreteláy Genó(lérida), la necrópolisde El Puntal
de Fraga y el asentamientode Masadade Ratón
(Huesca)y las primerastumbas dc incineración de
Castellets(Zaragoza).

— BromeFinal 111 (900-650)
Representadopor Can Missert 111 y IV, Grupode

Mailhac en Gerona,Llardecansy la Coya del Segre
(Lérida), LesObaguesy el inicio de Molá (Tarragona)
y partede Castelletsde Mequinenza.

70 Edo, Millán, Blasco y Blancb: Resultais de les excavacioos. p. 39.
7< Raures, A. M.: La seq0~ncia estratigráfica de la coya de les

Píxarcíles (Tavertel. Osona), en Tribuna dA rqueologia 19841987, 1987,
pp. 62 y 66.

72 Martín. M. A.: El yacimiento indígena prcrromano de Mas
castellar de Pontós (Girona), en Actas dclxv Congreso Nacional de
Arqueología, Lugo, 1977 (Zaragoza, 1979), pp. 677-690.

7~ Varios: - Le Languedoc au Premier Age do Ter. Fédération
Aschéoiogiqoc sic tHerault, S~te, [975, p. t7.

— Palol, ¡> de: Can Beix de nais, Agullana, en Ls-o excavactons
arquesslc)giques a Catalunya en cío darrers anys (Excavacions Arqucoló-
giques a Catalunya, 1), 1982, p. 190.

Hierro Inicial (650-600/ 550)
Silos de la U.A.B, y Bóbila Madurelíen Barcelona,

parte tardíade Agullana (tumba 184), necrópolisde
La Pedrera(Lérida), pobladode Puig Roig y necrópolis
de Can Canyis (Tarragona). Final de Castelletsde
Mequinenza (Zaragoza) y Camino de Algayón
(Huesca).

— Ibérico Antiguo (550-400)
Pobladosdcl Coil del Moro de Gandesa(Tarrago-

na), Peña del Moro (Barcelona), lIla den Rcixac
(Ullastret, Gerona)y Els Vilars de Arbeca (Lérida).

— ibérice, Pleno(400-200)
Pobladosdel Castelletde Banyoles (Tarragona),

Tossal de les Tenalles (Sidamon, Lérida), Puig
Castellar(SantaColomade Gramanet.Barcelona)y
El Castelíde la Fosca(Palamós.Gerona).

— Ibero-romano(200-lOO)
Pobladosde Fonsealdas(Tarragona).llerda (Léri-

da), Burriac (Cabrera de Mar, Barcelona) y Puig
Castellet(Lloreti de Mar, Gerona).

4. ELEMENTOS SOCIO-CULTURALES
CONSTITUYENTES

Consideramoslas étniasprerromanasdel nordeste
peninsularcomo el resultadoen mayoro menorgra-
do de la interacción de los siguientes elementos
básicos:

l.~ Unasociedadfruto delsubstratoindígenade la
EdaddelBronce, fusionadoconelementosde Campos
de Urnas, que ha evolucionadosobreel terreno a lo
largo de más de 500 años, En sus etapasfinales se
intuyen en ella ciertoscambiossocio-culturalesque
sugierenla aparición de una economíaexcedentaria
(sistemasde almacenamiento)y una valoración del
factorguerreroantesinapreciable(armasy tumbasde
jinetes). Esta situación contiene toda una serie de
característicasfavorablesa la recepcióny aprovecha-
miento de estímulosexternos,provenientesde áreas
diversas,

2.0 Unainfluenciaantiguadeorigenmediterráneo.
de las que son su mejor exponentelos materiales
fenicios constatablesen nuestras costas desde la
segundamitad delsiglo VII. Elementosrepresentativos
son varíadosmaterialescerámicos,como lasánforas
que aparecentanto en el cursoinferior del Ebro, en
lascostasdelGarraf o en l’llla d’en Reixac(Ullastrel)
e incluso enla misma Palaiapolis ampuritana.Habría
queañadirotrasvariedadescerámicascomolas urnas
Cruz del Negro de la tumba ¡84 de Agullana o la
botellitadebocade setade Masde Mussols(Tortosa,
Tarragona)y otros objetos de diferente naturaleza
comolos escarabeosegipciosy unaseriedematejiales
metálicosqueincluyendesdefibulas de dobleresorte
a cuchillitosen hierro ~ -

tina racsspilación de los principales hallazgos cts:
— Arecaga, O.: Padró, J.. y Sanmartí, E,: El factor fenicí a les costes

catalanes i del Golf dc Lib, cts Els Poblet í, re-romons del Pirineo, <2
Co0oqs¿i toíernas:is,nol dArqs.eolog-ia de Puigrrrdó, Puigrrrdó, ¡976
<1978), pp. 129-135.

— Mascort, M. It; Saunlssrti. J., y Santacana, .1,: Nssves dades sobre
cl comcr~ fenicí a Catalunya, en í’rehistória i Arqueologia de la Conca
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Fío, 4. Tipología cerámica del Período Ibérico Antiguo en la cosía. 1. Ánfora pánica fornía PE.12 de J. Rantón; 2. K,-lix
ática defiguras negras; 3. Plato de cerámica gris ibérica; 4. Plato de labio exoasado; .5. Taza con aso hecha a mano; 6. Urna
ligeramente carenada, con decoración de cordones con impresiones, hecha a citano; 7. Jarro a torno, con e/labio de sección
de cabeza de cisne, dos asas b¼das,fondo cóncavo y decoración pintada de teniasgeométricos; 8. Urna de orejetasperforadas

con decoración de gemas geomé:ricos (según Sorberá y Dupréj -
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Es evidente,que estainfluenciacolonial actuade
maneraintensasobrela línea costeray se infiltra en
menor grado a través de los principales cursos
fluviales, como el Ebro y el Llobregat, hacia las
tierrasdel interior en lasque, en consecuencia,puede
esperarseque existan-mayoreslazos de continuidad
respectoal substrato,representadoporunapoblación
mezcla de Campos de Urnas y de sus predecesores
locales,

El reciente descubrimientoen Aldovesta de un
estratégicoasentamientoaparentementeindígena,aun-
que ajeno a las tradiciones constructivaslocales, en
un punto de amplio control en la ruta tradicional
desdela costa al interior siguiendo el Ebro, es una
pruebafundamentalde la progresivaimplantaciónde
nuevosesquemaseconómicos,apartir de la segunda
mitaddel VII a. C. $ y podríaencajarcon elconcepto
de «asentamientode paso» propugnadopor Ruíz
Zapatero,estoes,asentamientosde Camposde Urnas
en puntosclaves parael control del comerciocon el
litoral 76

La intensidadde penetraciónhacia el interior de
este comercio es imposible de evaluar en estos
momentos, pudiendo intuirse exclusivamente por
dispersoshallazgoscerámicosenla tradición feniciay
posteriormentepúñica, diseminados por el Bajo
Aragón”, lérida ~ e inclusola orilla oscensedel Bajo
Cinca~

3~Q Cronológicamentedeberíaseguirleunairradia-
ción procedentede los asentamientosgriegos de la
costacatalana,o sea,de lasfactoríasde Rosasy Am-
punas. La primeraes tan solo conocidapor fuentes
escritasy poruna excavaciónlimitada, que hadado
sólo restosmaterialesy constructivosde los siglosIV-
III a. C. La segundacorresponderíaa Ampuriasdon-
de es sorprendenteconstarque cuando los helenos
amplian su establecimientopasandoa tierra firme y
creandola llamadaNeápolis(575-550). se utiliza una
necrópolis(Muralla NE) en algunade cuyastumbas
ya figuran la mayorpartede los objetosque seconsi-
deranrepresentativosdel periodo Ibérico Antiguo o
de formación. En conclusión,no puedeconsiderarse
determinanteenel origendel periodoIbérico Antiguo
el influjo helénico, por lo itenos a través de tales
asentamientoss~,

del Segre, 7. CoLloqul Internacional dArqueologia de Pssigcerdñ,
Puigcerdñ, 1986 (¡988), pp. 185-199,

“ Mascore, M.; Sanmartí. J., y Santacana, 3.: Lestablimení protohis-
sórie dAldovesta <Benifalles, Baix Ebre. Un puní clau dcl comcrq fenicí
ala Catalunya meridional, en Tribuna dA rqueotogia. 1987-1988, pp. 69-
76.

76 Ruir Zapatero, O.: El comercio protocolonial y los orígenes dc la
iberisación, en Kalathos, 3-4, 1984, p. 59.

-7’ Sanmarlí, E,: tas cerámicas finas de importación dc les poblados
prerromanos del Bajo Aragón <Comarca del Matarranya), en Cuadernos
de Prehistoria y Arqueología Castellonense, 2, 197$. fi

8. 6 N< 9 y pp. 94-
96.

— Sanmartí, E.: Les cultures protohislóriques dc la conarca del
Matarranya: un estas de la qoestió, en Fonamenís, 1, 1979, fig, 5 N9 1. p.
142,

‘~ Junyent, E.: El poblamenie ibérie a lárea ilergeta, en 6 CoLloqul
Internacionat dAre¡ueologia de Puigcerdñ, Puigcerdí¡ 1986 <1987), Pp.
2511-259.

‘< Maya. 3. L., y Prada, A,: Mas de Justes (Zaidín. Huesca), un
poblado protohistórico con cerámicas a torno, en Ampurias (en prensa),

>~ Barberá, 1,: La necrópolis de la Muralla NE de Ampurias en el
proceso de la ¡berización, en Homenaje a E. Cuadrado. (En prensa).

4~Q Todosestosestímulosde los primerosmercade-
res-navegantesno son incompatiblescon la pervivencia
de las viejasrutasterrestres,comolasultrapírenaicas,
quedebieronseguirvigentesen todo momento.

Es inevitable, por tanto, hablar de los camínos
provenientesdel restode la Península,a travésde los
cualesse consideraque se transmiteel procesode
iberización. Este proceso,quellama la atenciónpor
su erupciónsimultáneaen un breve lapsode tiempo
(600-550), se manifiestaen unaserie de yacímienbos
quejalonanel áreacosteraentreAlicante y el Langue-
doc, En Cataluña,bastaconanalizarlos hallazgosde
las necrópolisde Mas de Mussols, Mianes,LOriola,

- CanCanyís, GranjaSoley y Muralla NE, de Ampurias.
para tenerconfiguradoel -inicio de la iberizacton,

5. CORRELACION CON AREAS
VECINAS

l.~ Los contactosen ambasdireccionesentre el
Languedocy la Cataluñaprotohistóricasonunacons-
tante, Visible inicialmente en la introducción de los
primeros Camposde Urnas, caracterizadospor su
cerámicaacanaladay posteriormentepor la penetra-
ción de la culturamailhacienseen el Ampurdán.que
convierteestacomarcaen un ámbito muy distinto al
resto del territorio catalán.

Estareglaseconfirmaaúnmásduranteel momento
en que, en dirección opuesta, se producenciertos
acontecimientosque originan lasnecrópolisde Couf-
foulens y Pezénas.parangonablescon los conjuntos
ya referidos,pertenecientesal periodoIbéricoAntiguo,
los cualesse extiendenentre Alicante y el Ródano,
con la peculiaridad de que posteriormente,en los
siglos 1V-hl a. C, se producirá en esazonaunaflo-
ración de oppida muchomásricos quesuscontempo-
ráneosdel surdelos Pirineos(PechMaho, Peyriaco
Enserune).conmanifestacionesindiscutiblementeibé-
ricas, como ocurrecon la escriturasobreplanchade
plomo.

2.~ En la Cataluñaoccidental se confirma que el
peso del substratoes determinanteen el procesode
aculturación que conocemos como iberismo. Las
tumbas con caballo de La Pedrerao la estelade la
misma necrópolis, los escasoscuchillos, fíbulas y
brazaleteen hierro de La Pena, Pedrósy Pedrera,
asociadosacerámicasindígenasamanoy claramente-
minoritarios respectoal número total de tumbas,
sugieren un mundo complejo, con tendenciasa la
jerarquizacióny unaobtencióny distribución limitada
de objetosimportados.Estaspeculiarescaracterísticas
del mundo preilergete,pudieronser un atractivopara
el comercio a larga distancia, responsablede estos
primeros objetos en hierro, que siguiendo a E.
Junyent,sedejarlaverdesdefinesdel VII en formade
las primeras cerámicasa torno, aun inéditas, de
Montefíu (Aytona), Valleta del Valero (Soses) y
Granjad’Escarp.

El límite occidental de los grupos culturalesque
posteriormenteserán conocidos como ilergetes es
pococlaroaún, puessiendoclara lá homogeneidad
hastael río Cinca, a medida quenosadentramosen
Los Monegros se observan cambios en la cultura
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Fío, 5. Tipología cerámica del Período Ibérico Pleno en la costa. 1. Anfora greco-itálica; Kantharos ático debarniz negro;
3. Vaso bicónico de cerámica gris ibérica; 4. Skyphos ático de barniz negro; 5. Bol del taller de las Pequeñas Estampillas; 6.
Plato de pescado de barniz negro, del taller de Rosas; 7. Taza a torno con umbo. de terámka oxidada; 8. Quemador de
perfumes con la representación de Deníeter-Tanií; 9. Urna hecha a mano de perfil en S; JO. Anfora ibérica (según Barbera

- y Dupré).
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material, influencias del Bajo Aragón e incluso una
tendenciaa establecerseocupandoun montículo y a
la vez los llanos próximos (Valdeladrones,Tozal de
los Regallos. El Cliermanillo) poco habitual en los
territorios catalanespróximos. El hecho de que
algunos autores-hágan coincidir el límite de los
ilergetesa lo largode la vertienteseptentrionalde la
Sierrade Alcubierre, paraseguirpor el límite de las
terrazasquedelimitan l&orilla izquierdadel Alcanadre
y Cincano parecedescaminado81y la pertenenciadel
curso de estos nos a ilergetes o a otros grupos
conectadosconel Bajo Aragón82, comolos discutidos
edetanos/sedetanoses discutible.

3Q El áreameridionalcatalana,consideradadesde
Tortosa al Bajo Segre.es la vía por dondeentra la
iberización.siguiendoposiblementedoscaminosque
flanqueanel Maestrazgo.Uno occidental,quepor el
cursodel Guadalopedesembocaen el Bajo Aragón a
la altura de Caspe,comarcaen la quepreviamentese
habíandejado sentir influencias del áreailerdense.
Otro paralelo a la costa,jalonado por yacimientos
talescomoVinarragelí y La Solivella, que secaracte-
rizanpor poseerunamayorrepresentaciónde objetos
importados,en comparacióncon la vía interior. Esta
diferenciaentreel territoriodel Bajo Aragóny la faja
costerase agudizaa medidaqueevolucionahaciael
periodo Ibérico Pleno,produciéndoseun estancamiento
en el interior quecontrastacon la evoluciónrápidade
la costa.

6. CORRELACION CON DATOS
PALEOGEOGRAFICOS

Es evidentementedificil queun procesoformativo
que abordamosa lo largo de un milenio y del que
desconocemosbuenapartede sus claves, tengauna
plasmaciónclara en una serie de pueblos ibéricos,
propios del periodo ibero-romano y que reflejen
literalmente la geografíade sus predecesores.Con
todo, hayciertascorrelacionesquenospareceimpor-
tante apuntár.

1.0 En Cataluñaapareceexistir unaciertavincula-
ción entrelasáreasquesufrenen mayorprofundidad
el procesode aculturaciónde los Camposde Urnasy
determinadospueblosibéricos.

Así, las zonas llanas que albergaron un fuerte
componentepreibérico seránposteriormentesedede
los principalespueblosibéricos. Tal es el casode los
Ilergetesquecubren la ddpresióninterior catalanay
se extiendenpor la zonamásllana de Huesca,marco
del grupode Camposde Urnasdel Bajo Segre-Cinca
con clara influencia sobre el límite oriental de la
provinciaaragonesa.

Cessetanos.Layetanose lndiketescubren de sura
norte la DepresiónPrelitoral que habíasido otro de
los focosbásicosde indoeuropeización.Resaltaríamos
dentrode esteconjuntoel casodel Ampurdánconun
núcleo muy peculiar formado durante el Bronce
Final, queservirá de substratoal mundo indikete.

<‘ Bosch Gimpera: íd~ iberos, Pp. 81 y 115.
~ Pélii¿~r, M.: Arquéol¿gía ibérica di la cuenca del Cuadalope, en

Revista de lá U,sisersidad Complutense, Xxvi, 109. 1977 <Homenaje a
A. García y Bellido>, p. lO.

Sin embargo,y en cuantoa layetanose indiketes
concierne,no hayqúe olvidar que unagranpartede
sus territorioseran pantanosos,lo cual determinala
.distribuci¿nde yacimientosen segúnqueépocas.El
Alto Ampurdán,por ejemplo, fue unaamplia llanura
todavía vacíaen el siglo III a. C. ~ y lo mismo
ocurría en amplias extensionesdel Vallés, tanto
orientalcomooccidental,paralo cualbastacomparar
los mapas que ilustran un estudio ejemplar de
Estrada,investigadorinfatigabledeestascomarcas54.

Respectoal llano de Barcelona(con la excepción
del Montjufc), a caballoentreestemontey la desem-
bocaduradel Llobregat. también es ilustrativo el
cambioproducido,puestoquelos contadospoblados
ibéricosquelo festoneanson tardíos,respondiendoa
la progresivadesecaciónde las tierras bajas.

Como se deducede lo quehastaaquí se ha dicho,
hay unos pueblos o conjunto de pueblos, que van
tomando unos caracterespropios a medida que se
avanzaen los siglos IV y III a. C.: los ilergetes,los
indiketesy los layetanosalos quesepodríaañadir los-
ilercavonessi bien estos no quedantan fijados a un
territorio definido, ya que se mueven entre la faja
costeradel Bajo Ebro, el Maestrazgoy unafrontera
inciertacon los ilergetes.

Los Cosetanos y los Ausetanos pudieran ser
nombresmuy locales,relacionadoscon casospuntua-
les, como la ocupación pacífica o pactadade la
acrópolisde Tarraco, o las rebelionesque tuvo que
sofocar Catón. Lo mismo-puedeocurrir con los
Lacetanos,Ceretanos,Andosinos, Bergistanos,etc,
propios de las zonas montañosas,con lo que esto
implica. Paraencarecerel riesgoque suponeatribuir
a cualquierade estos nombresun territorio o unas
características,bastacon tomaren consideraciónque
procedende fuentes tardías, las cuales aluden a
hechosocurridos mucho tiempo antes y siguiendo
referenciasno siemprede primeramano. Si en algo
tan tangible, c¿mo las cecasmonetariasibéricasse
hacetrabajosoubicarías,¿cómose puedeafrontarel
problemade las fuentes?

2.~ A la inversa,es curiosocontrastarcómodeter-
minadasregiones montañosas,en especiallas de la
Cataluñainterior, cuyaaculturaciónduranteel Bronce
Finalfue escasa(no haynecrópolisdeincineración,ni
poblados), no tieii~ñ tampocosíntomasde cultura
material ibérica e incluso la cerámica torneada y
pintada es absolutamenteexcepcionalen ellas. Este
procesoes aún másclaro en la montañaoscense.El
desfaseentreel auténticomundo ibérico representado
por los ilergetesdel llano, conunafuerteagriculturay
los pueblosde la montaña:ceretanos,andosinos,etc.
esevidente.De todasformas,hayquetenerencuenta
quelos yacimientosibéricoscatalanesen general,se
caracterizanpor su parvedad,con algunaexcepción
comoUllastret(que algunavez habráque explicar).
Estapobrezase evidenciano tansólo en la reducida
extensiónde los pobladossino tambiénen la calidad
y cantidad de los vasoscerámicos,incluso en la faja

O Nolla. 3. M.. y Casas, J.: El pobla,nene dapoca romana al NE de
Catalunya. Girona, 1984, lám. P. 3 1. -

~ Estrada, J., y Villaronga. 1,.: La <Lauros enonetal y el hallazgo de
Cánoves (Bareclona), en Ampurias, XXIX, 967. mapas It y III, PP. l47
y l57.
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Fm. 6. Tipología cerámica del Período Mero-romano en la cosía. 1. Ánfora Dressel lA; 2. Kaíathos de cerámica ¡térica
p,ntada; 3. Vaso bicónico de cerámica gris ampurilana; 4, Pyxida de cerámica canípaniense del tipo 8; 5, Ce¿enc-o cíe cerámica
campaniense del tipo fi, forma 1; 6. Plato de borde exsasado de cerámica <-ampaniense del tipo 8. forma 36; 7. Cuenco

heeniesférico de cerámica ibérica pintada; 8. Ánfora ibérica íhrdia (según Barberó >- I)e¿préj
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costera,donde-seconstataademásla interrupción o
por lo menosla rarefacciónde la cerámicapintadaen
los siglos IV y III desdelasproximidadesde Tarra-
gona, en el poblado de La Argilera55 hasta las
comarcasde Gerona86.

3,0 Ciertas correlacionesentre pueblos ibéricos
próximos, como los ilergetese ilercavones pueden
tenersu precedenteen vinculacionespreibéricasentre
los pueblosdel Bajo Segrey los de la orilla izquierda
tarraconensedel Ebro. El hecho es especialmente
visible en la culturamaterial de ambosnúcleosy en
concretoen la tipología cerámicaque ha hechoque
los esquemaselaboradospor S. Vilaseca hayan
podido trasponersesin dificultadesal territorio iler-
dense.

Hemos de ser conscientesde que al empezar a
hablar del inicio dc un periodo, partimos de un
convencionalismoque nos hemosfijado para poder
compararnuestrospuntos de vista y avanzaren la
investigaciónhistórica. Esto parecequeno siemprese
tiene en cuentay uno tiene la impresión, cuandose
proponeestudiarel principio de algunade lasedades
en quehemosrepartido los tiemposantiguos,quese
encuentraanteun escenarioen el quelos actoresestán

inmóviles en esperadequesealce el telón pararepre-
sentarel devenirde los nuevostiempos.

Ello nos ocurre en bastantescasos,salvo en unos
pocosen los quese ha producido algún hechocon
amplias repercusionescasí inmediatas, como por
ejemploel desembarcode los romanosen Ampuriaso
la invasión musulmana.

Además de fingir que ignoramosque se trabaja
sobreun constantedevenir,opinamosy pontificamos
imprudentementesobreunainformaciónquesabemos
que es insuficiente y desigual. tanto en contenido
como en extensión,que se obiuvo sin respondera
ningún programaprevio.

También,con demasiadafrecuenciadesechamosla
posibilidad de que algunosmovimientos de pueblos
no se debierana la accióno influenciade otrascolec-
tividades,sino quebastécon el empobrecimientode
la tierra cultivable o con unasimple epidemia.azote
queno sólo debehaberafectadoa la Edad Media o
tiemposmas recientes.

No se tratade buscarpretextosparajustificar una
protecciónpara nuestrasconclusiones.síno de una
reflexiónsobrela fragilidaddecualquierinterpretación
quese basesobre la misma informacíon.

<5 Sanmaríí Grego. J.: La Laietánia ibérica... p. 25-87 y 55.
<~ Martín. A,: La cerámica decorada amb pinlura blanca- de les

comarques cosieres del NC de Catalunya. en Cs-psela. 2, 977. pp. 45-
160.


